
. 1: ., 
' .;¡ 

/! 
ll 
¡¡ 
¡ 

• 

SELMA LAGERL(,F 

Jerusalén 
en 

Dalecarlia 
(PREMIO NOBEL D6 I.ITERATURA) 

VERSIÓN CASTELLANA 

' DE 

PEDRO LLERE~1Y,'• 
IJt, ··~ .... 

PRF.CEDID! DE UN PRÓLOGO DE .\!ftlRÉ IlBU.F..SSORT
1 

>rtxrco 11 J, BALLESClÁ Y 0,ª STIES, 

1910 

BARCELONA -
E, DOltENECH 1 EDITOR 

1910 



' ES PROPIEDAD 

l 

PRÓLOGO 

[INA novela de fantasia ex-
11-a,na y de observación 
p1·ofunda, muy sueca y 
m,iy hÚmana á la vez, 

sorprendente y sencilla, íntima y trá-
gica, tejida de cortos relatos. en que 
apcl?'ecen los mismos pei·so~aies, y 
cada uno de los cuales 1·ep1•esenta una 
faz distinta, dolorosa, pintoi·esca ó 
amable de un mismo p1·oblema y .dé • 

• 

una aventui·a única¡ una nov~lft tan 
at1·activa como poco anecdótica¡ i'iistt- • 
co ari·oyuelo cuya .l_impídez re~gJa1 ,t-.f•• 
frescos ó rngosos, sonrientes ó graves," ' 
hoi·rorizados ó encantados, todos los 
rost1·os de un antig,w pueblecillo, toda 
la natui·aleza de una vie¡a comai·ca, 
todo su cielo; tal es la obra de Selma 
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Lagerlof que pusentamos á nues/J'os 
lectores, persuadidos de que pocos 
wisten ent1'e las de la literatura euro
pea contempoi'át1ea que puedan dejar 
un 1·ecuerdo de poesia tan peneti-ante 
y de 1·ealidad tan vi-va. 

Es la histoi•ia, en un pueblecillo da
lecarliano, de una antigua familia 
cuya fidelidad al espi'.ritit de los ante
pasados, que la hablan hecho pode1·osa 
y vene1•able, es puesta á ruda prueba 
por una fiebre de evangelismo, por 
uno de esos casi patológicos «desperta
res• religiosos que se dán con fre
cuencict en los paises del Norte. Lo 
que fueron esos campesinos probos, 
1·udos, ingénuos y tacifornos, sus cos
tumbres, s1t orgullo, sits sordas violen
cias, el tipo de su imaginación, su 
sentimiento religioso, su vida · inte· 
rior; todo esto nos lo muestra de una 
manei·a á la vez singula1· y di·amá
tica el episodfo que sfrve de inti·oduc
ción. Pe1·0 apenas se sale de él, como 

· • ,t •.., de una áspei·a gai·ganta de montes, 
las escenas se desai·rollan con la va· 
1·iedad de un paisaje rico en mieses, 
en valles, en bosques, en colinas. 

Una noche de invierno cabe el hoga1· 
de un maestro de escuela; una confe· 
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sión de amor, en un peque'ito jardín 
de centeno; los pl'etendientes sentados 
á la mesa de una viudá; la muerte de 
un campesino á qitien ilumina un re
cuei·do de juventud; rnad1•os de inte
rio1·, cuyos detalles y minuciosa pe·r
fección nos recue>'dan la manera de 
Tenie1'8. Luego, la asamblea de fieles, 
en que estallan de pronto las di-vi
siones, siemp>'e en germen en la iglesia 
p1'otestante,-el espanto supersticioso 
de unos campesinos sorp,·endidos en 
plena selva por una especie de ciclón,
el paso de un apóstol, obrel'o práctico 
y místico, que det-iene á las gentes á lo 
largo de los caminos, y wyas pregun
tas bl'uscas y familia1·es logran á 
mai·av!lla estimula1· las conciencias; 
la explosión de los celos en el alma de 
un adolescente,-la genel'osidad de éste 
socoi·riendo, con el alma iluminada 
como poi· un 1·elámpago de deber, á su 
mismoenemigo,-el ti·iun(o, en fin, de la 
corriente y tradición ancestral sobi·e 
las novedades adve:nedizas, simbolizado 
en la necesidad en que el evangelista 
se encuenfi'a, en últ-imo 1·esultado, de 
abandonm· el suelo de Da!eca,•lia, 

Y, en esta vmiedad de escenas, im
posibles -de 1·ecorda1· en unas cuantas 
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lineas 1q11é ,·iqueza, qué agilidad de 
invención! Ni rebusca, ni esfuei·zo. 
Los detalles nacen abundantes, p1·eci
sos, siempre nat,crales; parece que 
al autor le ha bastado alai·gai· la 
mano para cogerlos. Baio esta compo· 
sición, de apariencia juguetona y 
abandonada, la vida doméstica y nw
ral de todo un pueblo se organiza y 
desenvuelve. Cada incidente i·ecue,·da 
una de esas ,·enclijas estrechas á tra· 
vés de las cuales .qe descub,·e un pai· 
saje muy amplio. Las almas se bañan 
en los perfumes de la selva JI de los 
cultivos, en el vapor ele las 11ieves, en 
la h1,medad de las pl'inwve,·as. Los 
pe;•sonajes, aun los de último plano, 
se imponen á nuestra memoria, seña
laclos con el ge,to, con la actUud, con 
el acento que ,·evelan todo un carác
te;•. Los acontecimientos Sll1'gen de la 
conciencia y de sus pasiones se des
prende lo sobl'enalural. No dejan de 
ser campesinos, 1·efiexivos y tercos, ni 
siquiera en rns más bellos sacl'ifi.cios. 
El esplri'u 1·elígioso dá á veces tí su 
t01·peza no sé que gracia semi-hertítica. 
Las mismas ideas que, en más vastos 
escenarios, nos conducen y nos agitan: 
el amor á Dios, el hono1·, la gloria, la 
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oposición del m¡¡nclo, 7 es conducen y 
les hacen move1·se en un pequeno ,·in
cón, en el reclucido espacio q1te est1·e
chan sus selvas y montanas. 

Admii'able 1·ealísmo, pei·o impi·eg· 
nado á la vez de simpatía. La simpa
tia poi· l@s homb1·es y poi· 1 as cosas
que enconti·amos flln á mem,do en las 
lite;•aturas del Norte y que ha faltado 
excesivamente en el i·om anti cismo 
francés,-transfig1wa, sin altei·arla,la 
i·ealidad en poesía. La poesia está en 
todo aquello en que se coloca el cora
zón, en toclo aquello en que las intui· 
ciones del amor afinan y pto{wnclizan 
los descub;•imientos de la inteligencia. 
Selma Lagei·l of ea;pei·imenta 1m amor 
profundo por la natu;•aleza de s11 Da
leca,·Ua; ama á sus campesinos tam· 
bién. Pero no ignora, JJOr otra pm·te, 
que la personalidacl de im autor se 
siente tanto más en una obra, cttanto 
menos apa;·ece s11 personaliclad; as! 
sabe ocultai·se, con celo exquisito, de· 
frás ele ms pe1·so1wjes. No encontra
i·éis aqui ni una descripción que deje 
transpa;•entar I a complacencia del a,,•
tista en su propio talento. Los paisajes 
no son pintados sino en el momento en 
que se tMnsf01·man en los pei'sonajes 
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en sentimientos ó ideas. Nada ignora
mos as! d¡,, las tendencias y de los con
flictos hereditarios que trabajan sus 
almas, no porque se nos advierta de 
ello, sino porque hemos vivido lo bas
tante en su pasado para 1·econocerll',8 
en el presente, Toda la novela estriba 
ent1·e el choque de la tradición con 
e! ideal; de la tradición que algunos 
llaman 1·utina, del ideal que algu
nos llaman quimera; pero ninguno de 
estos vocablos es p1'0nunciado tina sola 
vez en el t1·ascw•so de aquella. Nacida 
novelista, Selma Lagerlof cuenta y no 
quie1·e sino confa,•. Ni juzga á sus hé• 
roes ni discute las ideas. Esto es cosa 
nuestra, de los lectores. Ella se con
tenta con disponedo todo pa1·a recre.o 
de la mirada, para la insti-iicción del 
espÍ1'itii. Sii mano, ligera y segii1·a, 
escoge, p1·epara, oi·dena, ab1·e silen
ciosamente ventanas sobre grandes ho
rizontes. No vemos ni su figura, ni sus 
sonrisas, ni sus lágrimas, Porque 
acontece amenudo en las mejores no
velas como en estos palacios de cuento, 
cuyos huéspedes no advierten qiie les 
guien sino manos en el aire, sostenien
do antorchas. 
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